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REVISTA 
del 

Colegio Mayor �e Nuestra Señora �el Rosario 
Bogotá, Abril l.º de 1928 

Qe17eral <lor, Jor�e Hol�uir, 

La muerte -:lel general don Jorge Holguín nos ha 
causado profuudo dolor, en nuestra condición de cató­
licos, de colombianos, de antigos del varón esclarecido 
que acaba de bajar al sepulcro. 

Fue uno de los más inteligentes, fieles y eficaces 
colaboradores del doctor Rafael Núñez en la gloriosa 
transformación que reconcilió el Estado con la Iglesia' 
y le reconoció a esta última sus sagrados derechos. 
El general Holguín conservó incólume la fe católica 
que había aprendido de los maternos labios ; la confesó 
siempre delante de los hombres y la honró con señala­
das virtudes cristianas; entre ellas sobresalía su bene­
volencia. aun con los más encarnizados adversarios y en 
los momentos en que lo atacaban sin piedad. Jamás ae

le oyó una palabra de murmuración. El apóstol Santia­
go dice en su Epístola que el hombre que no peca con 
la lengua es varón perf�cto. Fue de yeras edificante 
la invicta paciencia, casi diríamos el regocijo con que 
soportó la dolencia larga y penosa que finalmente le 
arrebató la vida; y en todos los días que precedieron 
a su muerte, se preparó a ella en forma tal que un 
ilustrado sacerdote de la Compañía de Jesús creyó con7 
veniente narrar·en un escrito aquellas . disposiciones, 
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para ejemplo de todos los cristianos. El general Holguín
fundó un hogar modelo de paz, de unión y de virtudes.

Amó a su patria. y por servirla realizó considera­
bles sacrificios ·y contribuyó a engrandecerla dentro y
fuéra del territorio nacional. Salvó en lo exterior la
honra de la República y puso así las bases del crédito
de que hoy disfruta Colombia. En lo intE>rior su tarea
fue siempre la de apagar los odios, reconciliar volunta­
des, procurar la unión entre los ciudadanos. 

Si el general Holguín fue lo que llevamos dicho
con sus aclversarios, ¿qué no sería con sus amigos? A
nosotros nos honró con su confianza, nos trató como
pf•rsona de su familia, nos asoció a las íntimas alegrías
de su cristiano hogar. 

En los últimos meses hao desaparecido muchos de
los hombres que ocuparon lugar preeminente en Co­
lombia, durante el fin del pasado siglo y lo que va
corricio del presente: Marco Fidel Suárez, Pedro Nel
Ospina, Jorge Roa, Jorge Holguin; y en lo eclesiásti­
co el Padre Almaosa, el santo; el arzobispo Herrera
Restrepo, ejemplar de sacerdotes y prelados; Monae­
ñor Cortés Lee, príncipe de los oradores $agrados en

Colombia. ¿Sabrá la generación siguiente reemplazarlos
como es debido? Confiamos en que sí; porque los hom­
bres no son sino instrumentos en las manos de Dios' 

único necesario; y la misericordia de Dios no se ha
retirado de esta repúhlica, consagrada al Divino Cora­
zón de Jesucristo. 

R.M.C.

-
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Doctor En,�sto fw\erizalde Durái, 

Muy placentero es para la Rev,sta salucfar con el 
título de doctor a nuestro excelente amigo don Ernesto 
Merizalde Durán, colegial de número, ex-secretario y 
distinguido alumno de nuestros claustros. Logró cap­
tarse por su caballerosidad y simpatía la estimación 
unánime de sus condiscípulos; por su talento, la de 
sus profesores. De su aprovechamiento en las discipli­
nas jurídicas, es elocuente índice el estudio presentado 
como tesis para optar al doctorado, que llamó «De la 

. extraterritorialidad de la cosa juzgada», y la forma cl"ra 
y precisa con que resolvió las cuestiones propuestas por 
sus examinadores. Todos lo felicitaron efusivamante y 
le auguraron un porvenir brillante. Nosotros unimos 
nuestros parabienes a los de sus profesores. 

Nu�vo jrado 

Don Arturo C. Posada, estudiante cuodinamarqués 
y colegial de número de este Ma}Or, recibió también 
en el mes de marzo el título de doctor de nuestros claus­
t�os. Pocos alumos ha tenido nuestra facultad de Ju­
risprudencia tan consagrados y talentosos como Posa­
da. Con una sólida preparación filosófica emprennió se­
riamente el estudio del Derecho y así consiguió cimen­
tar. su criterio jurídico de manera fundamental. Como 
obsequio a nuestros lectores reproducimos el primer 
capítulo de su tesis titulada «El positivismo en dere­
cho penal», elogiada altamente por su presidente de 
tesis, doctor José Antonio Montalvo, y por el doctor 
Antonino Cordova, Jefe de la misi6n penal italiana. 




